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P a t r i o t i s m o c o n t r a b i e n e s t a r 

/ % Z \ O R qué la depresión económi-
/ • W ca parece producir en todas 

• partes, menos en los países 
• de habla inglesa—y aun en 

éstos en cierto grado—, fuer­
tes tendencias antidemocráticas o nacio­
nalistas, que se manifiestan, ora en E s ­
paña, o en la América española, por re­
voluciones militares ; ora en A l e m a n i a 
por nacientes movimientos hacia la dic­
tadura, o en Polonia por una dictadura 
efectiva, como la dictadura i ta l iana s i­
guió al derrumbamiento económico? C o ­
mo un observador hizo notar, hace a l­
gún tiempo, «Europa ha arrojado a la 
democracia por la borda», otro observa­
dor, noticioso de la tendencia, predijo : 
((En cuanto el nivel de los precios des­
cienda otros 20 enteros, veremos a E u ­
ropa dividida entre dos dictaduras : fas­
cista y comunista.» 

Pero ¿por qué? ¿Por qué las clases 
medias sensatas de un país como Ale­
mania , que es lógico suponer que de­
seen sobre todas las cosas la estabilidad 
y seguridad en política, después de ha­
ber visto la riqueza y hasta la m i s m a 
existencia de su orden casi destruidas 
por el nacionalismo mil i tar is ta , se vuel­
ven, como remedio para la r u i n a así 
producida, a l hit lerismo, u n a forma de 
nacionalismo mi l i tar is ta más feroz y 
más irresponsable que la recientemente 
rechazada del kaiser y sus satélites? 
¿ Es que se cree realmente que el tipo 

La fotografía de la cubierta represen­
ta la nave que contenía la sección de 
maquinaria de la Exposición de París 

celebrada en 1889. 
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de demagogia que trae consigo el hitle­
rismo —• mussolinismo antisemítico de 
clase imitat iva y superficial—puede en­
cargarse de la inmensa complejidad de 
la situación que la guerra ha dejado en 
Alemania? 

¿Por qué la depresión económica ha 
de exacerbar e l nacionalismo, como pa­
rece indudable? 

Este es el caso de A l e m a n i a , donde 
parece haberse producido una curiosa 
degeneración psicológica ( i ) . E l movi­
miento nazi vuelve a amenazar ruido­
samente ; se mult ipl ican las huelgas ; las 
dificultades económicas adquieren un 
carácter más agudo. C a s i en todas par­
tes se oye en el país predecir «la revo­
lución para la primavera)), o crisis que 
pueden surgir repentinamente en las re­
laciones con P o l o n i a o con l a L i g a de 
Naciones sobre el desarme. Precisamen­
te en la ocasión en que por primera 
vez en diez años empieza a tomar cuer­
po la idea de una Conferencia del Des-

(i) Escrito en el otoño de 1930. 

arme, el pueblo parece haber perdido re­
pentinamente la paciencia y descubierto 
una tendencia, que h a esperado durante 
diez años, a una pugnicidad algo petu­
lante, a veces sobre detalles tan fútiles 
como el de si la . fecha h a de fijarse en 
unas semanas antes o después. P o r su­
puesto, hay un movimiento para destro­
zar la L i g a de Naciones, retirándose de 
ella, por volver a l a antigua anarquía. 

E n el E x t r e m o Oriente la reconstruc­
ción de la sociedad desde el fondo se 
prosigue en espasmos de energía casi 
maniática ; y parece que hay, por fin, 
una probabilidad de que esta experien­
cia tenga éxito en el lado material , a 
costa del abandono do 1^ libertad mora l 
e intelectual. Esto , que en otras circuns­
tancias sería motivo de regocijo, pues 
i lustra lo que es posible hacer en el ca­
mino de la reconstrucción económica y 
descubre los moldes en que debe volver 
a fundirse la sociedad, en las actuales 
circunstancias de inquietud en el Oeste 
se convierte en un factor adicional de 
miedo ; miedo de que en esta época de 
pobreza e incertidumbre, cuando hay 
tantos descontentos y perturbadores, a l ­
gún triunfo de Moscú pueda significar 
una señal para que algunos de estos des­
contentos derriben las columnas y pro­
duzcan un caos formidable, con objeto 
de volver a edificar sobre las ruinas. 

E n el otro hemisferio del mundo, en 
América, la adversidad no parece haber 



producido un cambio beneficioso en la 
act i tud del público en general hac ia l a 
cooperación con l a civilización en con­
junto . E l m o v i m i e n t o hac ia l a af i l ia­
ción a l T r i b u n a l M u n d i a l , que, por fin, 
parecía a punto de tr iunfar , se h a dete­
nido u n a vez más. E s tan fuerte como 
siempre l a host i l idad hasta contra un 
fragmento de internacional ismo tan ten­
tativo. Y mientras América se niega así 
a ayudar o fortalecer las instituciones 
de cooperación internacional , hace todo 
lo posible para fortalecer los i n s t r u m e n ­
tos de nacional ismo, aunque se trate de 
un nacional ismo y de unos i n s t r u m e n ­
tos que m u y recientemente l levaron al 
m u n d o a l borde de la r u i n a . L a propo­
sición de part ic ipar en el T r i b u n a l M u n ­
dia l levantó u n a oposición inmediata . 
E n o r m e , o r a l y escrita. E l aumento de 
los derechos de aduana, l a superación 
de las barreras económicas que y a exis­
tían contra el resto del m u n d o , l a vo­
tación de enormes cantidades p a r a cons­
trucciones navales, tenían detrás fuer­
zas tan poderosas, que el m i s m o presi­
dente no pudo oponerse a ellas. 

E n lo que respecta a l a Unión E u r o ­
pea, política o económica, los esfuerzos 
de M . B r i a n d son recibidos casi en to­
das partes, y especialmente en Inglate­
r r a , con escepticismo y host i l idad. Se 
atribuyen a este movimiento los mot ivos 
peores, no los mejores. U n gran perió­
dico l ibera l l lega a l a conclusión de que 
M . B r i a n d no pretende más que restau­
rar el Protocolo de 1924. ( H a llegado a 
convertirse en costumbre de muchos sec­
tores sacar a relucir este documento co­
m o u n a especie de bandera política. Así 
como en América hubo u n a época en 
que bastaba decir «Doctrina de Monroe» 
para justif icar cualquier política, por 
ofensiva y disparatada que fuera, ahora 
basta decir ((Protocolo)) para hacer sur­
g i r u n a vaga host i l idad y u n a sensación 
de peligro en l a mente de mil lones de 
personas que jamás han leído el docu­
mento, que no podrían decir de qué se 
trata , y a l que no han dedicado n i u n a 
hora de atención.) 

N o es sensato n i seguro cerrar los ojos 
ante las fuerzas que crean la confusión, 
el desamparo y el caos, n i quitar impor­
tancia a estas fuerzas. M u c h o se ganará 
haciéndoles frente y examinándolas con 
espíritu crítico. Crít ica y escepticismo es 
u n a act i tud comúnmente recomendada 
al fácil opt imista . Pero es igualmente 
indispensable para el fácil pesimista. P o r 
supuesto, en estos momentos es obl iga­
ción de todo ciudadano responsable e i n ­
teligente e x a m i n a r fría y objetivamente 
las verdaderas razones de su pesimismo. 
Y este examen debe i r más allá que el 
mero conocimiento de los hechos, de los 
acontecimientos. H a y que l levar el aná­
l isis a l punto de i n q u i r i r el porqué de 

los hechos y el porqué de los acón Luci­

mientos. 
Pongámonos momentáneamente en lo 

peor, e imaginemos que el escarmiento 
de la última guerra va a ser exactamen­
te i g u a l que e l de las guerras pasadas 
en lo que respecta al progreso hacia el 
internacional ismo ; que todos los es­
fuerzos están condenados a l fracaso ; que 
toda f o r m a de federalismo o cualquier 
clase de unión política ordenada de las 
naciones es tan imposible como el pre­
tendido ((realista» está continuamente 
aseg ur án don os. 

Supongamos, además, que l a futura ^ 
revolución a lemana sigue los pasos de 
la rusa ; que el c o m u n i s m o alemán está 
apoyado por O r i e n t e ; que ambos m o ­
vimientos consiguen formar un ejército 
que puede ser hoy uno de los mayores, 
si no el mayor instrumento m i l i t a r en 
E u r o p a ; que esta A l e m a n i a h a y a o l v i ­
dado completamente a l a L i g a de N a ­
ciones, como parece que el resto de E u ­
ropa l leva c a m i n o . 

Incluyamos también en esta a n i m a d a 
predicción el inminente estallido del i m ­
perio británico, creencia que el real ista 
encontrará m u y justi f icada, m i r a n d o en 
dirección a la India , pues es evidente 
que la represión puede resultar inacce­
sible a los recursos económicos de u n a 
is la cuyo comercio u l t ramar ino c a m i n a 
lentamente hac ia l a desintegración ; y 
cuando l a I n d i a se separe de la autor i­
dad británica, puede m u y bien caer en 
el caos con que l a C h i n a nacional ista e 
independiente de nuestra época nos h a 
fami l iar izado bastante. Y . si queréis, 
suponed también que el derrumbamien­
to monetario austral iano es s implemen­
te un anticipo de lo que ocurrirá en los 
demás D o m i n i o s ; que el nacional ismo 
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Dispuestos a combatir a los socialistas, 
sin pensar en los procedimientos a em­
plear, los periódicos de derecha han lan­
zado a los cuatro vientos que el Ayunta­
miento popular deshonraba la memoria de 
Lope de Vega quitándole su nombre a un 
grupo escolar. Pero no dicen — sería mu­
cho pedirles que alguna vez expusieran la 
verdad — que no se ha hecho más que 
restituir a dicho grupo el nombre que te­
nía, y que al propio tiempo que se propo­
nía esto también se indicaba que a uno de 
los grupos próximos a inaugurarse se le 
pusiera el nombre del Fénix de los Inge­
nios. 

¿ Cómo quieren estos señores ganarse la 
voluntad popular si no hacen más que re­
currir a embustes, de los que tan desen­
gañado está el pueblo español? 

T I E M P O S N U E V O S 

indio seguirá un nacional ismo negro, 
afr icano. . . 

T o d o ello puede suceder, y sin preten­
der aparecer como un profeta, puede de­
cirse que ciertamente ocurrirá algo de 
esto, s i hemos de aceptar las creencias 
üel real ista que se b u r l a de todos los es­
fuerzos h a c i a la formación de u n futuro 
internacional mejor que el pasado. S u ­
pongamos que todo ello hubiese ocurr i ­
do. ¿ C ó m o intentaría explicarlo el his­
toriador del p o r v e n i r ? Parte de sus r a ­
zonamientos podrían explicarse así : 

((Unos 300 mil lones de europeos ocu­
paban un territorio más conveniente a 
la habitación y la r iqueza humanas que 
cualquiera otra parte del mundo cono­
cido. N o había en este territorio los 
grandes extremos que tanto influyen en 
el hombre. N o tenían los habitantes l a 
maldición de la fecundidad tropical que 
durante tanto tiempo fué un obstáculo 
opuesto por l a N a t u r a l e z a al hombre. 
E n n i n g u n a parte de E u r o p a tuvieron 
los europeos que luchar con dificulta­
des como las que tuvieron que vencer 
los colonos en Norteamérica. ( E n m a ­
pas n a d a menos que de 1860, la m a y o r 
parte de lo que ahora constituye los E s ­
tados U n i d o s l levaba e l rótulo de " e l 
g r a n desierto amer icano" . ) L a t ierra y 
e l agua están muchísimo mejor distr i ­
buidas p a r a los objetivos humanos en 
E u r o p a que en Norteamérica. E l M e d i ­
terráneo europeo tiene accesos desde dos 
océanos, y jamás está cerrado por el 
hielo. E l Mediterráneo americano tiene 
tales accesos y está obstruido por el hie­
lo durante l a mayor parte del año. N o 
sería difícil trazar u n cuadro de compa­
raciones en el que, aunque algunas ven­
tajas correspondieran ciertamente a N o r ­
teamérica, l a inmensa mayoría corres­
ponderían a E u r o p a . 

P o r supuesto, nadie pretendió jamás 
que fueran físicos los obstáculos opues­
tos a l a fecunda y pacífica explotación 
del suelo europeo. N o hubo jamás la 
excusa de l a escasez de r iqueza n a t u r a l . 
S i las herramientas que había creado 
su ciencia física se hubieran empleado 
hasta el m á x i m o de su capacidad ; si se 
hubieran aprovechado las ventajas de la 
división del trabajo, ut i l izando cada zo­
na para el producto v oara el propósito 
que le hubiere asignado l a N a t u r a l e z a ; 
si se hubiera emprendido l a producción 
en gran escala, los europeos habrían po­
dido casi enterrarse en riqueza. A lgunos 
de sus mejores economistas, tanto co­
munistas como capital istas, hablaron y 
escribieron de estas posibilidades. E n 
verdad, dos hechos extraños surgen de 
l a H i s t o r i a . E l pr imero es que en sus pe­
r-iodos de grave angust ia económica h a ­
bía inmensas mult itudes, millones de 
personas que permanecían ociosas, sin 
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hacer n a d a p a r a aprovechar e l terreno 
que h a b i t a b a n , a lbergadas y sustenta­
das por las demás. E l segundo hecho es 
que, apenas u n país descubría c ierta 
ventaja n a t u r a l en l a producción de a l ­
g ú n a l i m e n t o o m a t e r i a l necesarios, de 
m o d o q u e se colocaba en situación de 
proporc ionar estas cosas con m á s f a c i -
i .dad que otros países, éstos levantaban 
i n m e d i a t a m e n t e barreras art i f ic iales pa­
r a i m p e d i r l a e n t r a d a de aquellos pro­
ductos y pr ivarse ellos de aquellas ven­
tajas. C u a n d o l a producción en g r a n es­
ca la abarató e l a l i m e n t o en R u s i a , la.-? 
demás naciones, presas del pánico y a 
toda p r i s a , p r o h i b i e r o n l a e n t r a d a a 
aquel a l imento , , a fin de que n i u n a m i 
n i m a parte de él p u d i e r a l legar a sus 
h a m b r i e n t a s m u l t i t u d e s . 

N o fué, pues, l a c a u s a del desastre 
l a escasez n a t u r a l , n i l a l u c h a d a r w i -
n i a n a por l a v i d a , n i l a p u g n a biológica 
de poblaciones indef in idamente crecien­
tes p a r a disputarse las existencias l e n ­
tamente decrecientes. T a m p o c o podemos 
a t r i b u i r l o a u n fracaso m o r a l , en el sen­
tido de i n d o l e n c i a , f a l t a de v i r i l i d a d , de­
generación o egoísmo p e r s o n a l , pues to­
das las guerras que produjeron l a r u i n a 
de esta civilización se caracter izaron por 
u n heroísmo s u b l i m e y u n magníf ico es­
píritu de sacri f ic io. Y no fué sólo en t i 
c a m p o de b a t a l l a donde pudo apreciar­
se el sacrif icio y el heroísmo, s ino t a m ­
bién en e l modo como l a población c i v i l 
sufría h a m b r e y pr ivaciones c o n el fin 
de asegurar l a c o n t i n u i d a d de las gue­
r r a s . T a m p o c o puede decirse que inter­
v i n i e r a l a a v a r i c i a en l a pasión q u e des­
plegaron los m i l i t a n t e s n a c i o n a l i s t a s en 
F r a n c i a , los nazis a lemanes, los fas­
cistas i ta l ianos , las i n n u m e r a b l e s m i n o ­
rías que aterror izaban, ases inaban, l u ­
chaban y hacían p r o p a g a n d a por l a m a ­
y o r g l o r i a de su nación. P o r supuesto, 
la a v a r i c i a será l a ú l t ima explicación a 
que podamos r e c u r r i r , pues l a E u r o p a 
del s iglo X X solo tenía ante sí dos ca­
m i n o s : el que conducía a l a U n i d a d y l a 
P i q u e z a , y el que l levaba a l Separat is­
m o y l a P o b r e z a . D e l i b e r a d a m e n t e e l i ­
g ió el c a m i n o de la P o b r e z a . E s difícil 
comprender cómo p u e d a l a " a v a r i c i a " 
expl icar u n a del iberada repudiación de 
l a r iqueza y u n a del iberada elección de 
l a pobreza.» 

Podría añadir e l h i s t o r i a d o r — y pare­
cería u n a conclusión r a z o n a b l e — q u e el 
pueblo, s in el m e n o r género de d u d a , 
prefirió l a g u e r r a a l a r i q u e z a , l a sa­
tisfacción de los odios de t r i b u a l a or­
ganización de u n a sociedad ordenada. 

S i n e m b a r g o , nosotros, que «somos l a 
Histor ia», sabemos que ésta sería u n a 

Miclusión fa lsa . E l pueblo n o quiere b¡ 
g u e r r a . N i t a m p o c o , p a r a el caso, la 
quieren los G o b i e r n o s , a u n q u e existe l a 

M A R C E L I N O L O M I N G O 

Ministro de Instrucción Pública del 

Gobierno del Frente popular que ba 

promulgado un decreto creando más 

de cinco mil escuelas. 
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teoría, m u y d i f u n d i d a , de que, c o n a l ­
g ú n propósito b á r b a r o — e i n e x p l i c a d o — , 
los G o b i e r n o s se dedican a a r r a s t r a r a 
l a g u e r r a a pueblos renuentes y p r o b a ­
blemente inermes. E s t a teoría popula* 
de que los G o b i e r n o s f o m e n t a n l a polí­
t ica bel icosa a despecho de sus pueblos 
merece u n m o m e n t o de e x a m e n . 

B a s t a m i r a r los hechos. E l i j a m o s a 
F r a n c i a , tan u m v e r s a l m e n t e acusada de 
predilecciones guerreras . D o s tendencias , 
personif icadas, r e s p e c t i v a m e n t e , p o i 
Poincaré y B r i a n d , h a n caracterizado ¡a 
política francesa desde l a g u e r r a : P o i n ­
caré h a representado el c h a u v i n i s m o , el 
a n t i g e r m a n i s m o ; B r i a n d h a sido el i n ­
ternac ional i s ta c o n c i l i a d o r . /Pero ¿ c u á l 
de los dos está m á s seguro del apoyo 
p o p u l a r ? E n F r a n c i a , M . Poincaré ha 
representado l a fuerza p o p u l a r , m i e n t r a s 
despertaba sospechas el p a t r i o t i s m o de 
M . B r i a n d . Sólo con u n a g r a n astuc ia , 
dando a su i n t e r n a c i o n a l i s m o c o n c i l i a ­
dor u n aspecto n a c i o n a l i s t a en casa , h a 
podido M . B r i a n d sostenerse. V e a m o s 
a h o r a el caso de A l e m a n i a . ¿ D e dónde 
viene en este país el pe l igro p a r a l a con­
tinuación de u n a política de pac i f i smo, 
de conciliación ? D e fuentes populares, 
de tendencias populares c o m o las expre­
sadas en el t r i u n f o de los nazis en las 
últ imas elecciones. ¿ Y en I t a l i a ? ¿ E s 
i m p o p u l a r el c h a u v i n i s m o , e l gesto d e l , 
duce m o s t r a n d o el puño a las demás n a ­
ciones? E s precisamente p o r s u p o p u l a r i ­
dad en casa por lo que se dedica a los 
fuegos artif iciales guerreros. ¿ Y puede 
decirse que en los E s t a d o s balcánicos 
son impopulares los diversos m o v i m i e n ­
tos irredentistas , tan preñados de con-

i i i c l o s ? E x a m i n e m o s en conjuntó el na­
c i o n a l i s m o agresivo en E u r o p a : el rao-, 
v i m i e n t o es esencialmente u n m o v i m i e n -
10 popular . 

P e r o , entonces, s i el n a c i o n a l i s m o y el 
c h a u v i n i s m o , con sus pugnacidades ) 
oaios p r o i u n u o s , sus prejuicios y su r u i -
uo ae espaaones, son tuerzas populares , 

c e ó m o puede decirse que el pueblo no 
quiere l a g u e r r a , s i ésta es aerivación 
lógica de aquél los? 

L,a respuesta a esta p r e g u n t a se acer­
ca a lo que probablemente es l a raíz de 
todo e l m a l : senci l lamente, l a m a s a no 
ve l a relación entre u n a d e t e r m i n a d a ac­
t i tud política y su inevi table resolución 
en g u e r r a , n i el hecho de que l a m a n i ­
festación de ciertos estados de á n i m o 
provocará inevi tablemente en los veci­
nos estados de á n i m o semejantes, que, 
a l a postre, acabarán en l a g u e r r a . U n 
pueblo como el francés (aunque lo m i s ­
m o puede decirse-de los demás) , senci­
l lamente , no se da c u e n t a de q u e s i las 
demás naciones apl ican l a política que 
él desarro l la como l a cosa m á s n a t u r a l , 
e l final será l a g u e r r a . E n esie m o m e n ­
to dice el francés : «¿ Quién puede acu­
sarnos de querer l a g u e r r a ? ¿ H a y algo 
q u e podamos g a n a r con l a g u e r r a ? ¿ l \ o 
l iemos sufr ido con el la m a s q u e c u a l ­
q u i e r a otro pueblo del m u n d o ? Sólo de 
m a l a fe puede acusársenos de tener i n ­
tenciones belicosas. E s t a s acusaciones 
son sólo l a m á s c a r a del deseo ajeno de 
t r a n s f o r m a r lo que y a está a f i r m a d o , de 
l levar nuevamente a l a f r a g u a e l statu 
quo, de despojarnos de los frutos de 
estos ajustes. L a preponderanc ia del po­
der p o r nuestra parte es, por tanto, u n a 
g a r a n t í a de paz ; es u n a preponderancia 

M a e debemos mantener .» 

P e r o e l m a n t e n i m i e n t o del statu quo 
supone el m a n t e n i m i e n t o de ajustes i m ­
puestos por l a fuerza de l a espada, i n ­
justamente , en u n a pasión de desquite. 
E n el pasado, F r a n c i a h a tenido a g r a n 
h o n o r el haberse negado a aceptar ta­
les ajustes, disponiéndose a correg ir los , 
colocando «la j u s t i c i a antes que l a paz», 
rechazando de p l a n o l a preponderancia 
de los demás c o m o cristalización p e r m a ­
nente de l a i n j u s t i c i a . 

¿ P o r qué, entonces, pretende que los 
demás acepten permanentemente u n es­
tado de cosas que e l la se negar ía a 
aceptar, que no h a aceptado en el pa­
sado? 

P o r q u e ta l es la n a t u r a l e z a del nacio­
n a l i s m o y de los impulsos nac ional is tas 
en todas partes y en todas épocas. L a 
i m p a r c i a l i d a d , l a suposición básica de 
que las otras naciones son iguales que 
nosotros y obedecen a mot ivos seme­
jantes, teniendo los m i s m o s derechos 
que nosotros, es l a negación m i s m a de 
la esencia m o r a l del n a c i o n a l i s m o , que 
s igni f ica exclusión, p a r t i d i s m o en favor 
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nuestro, lealtad a nuestra nación (sea 
cual fuere l a cosa que haga o reclame), 
no lealtad a un principio abstracto, que, 
lógicamente aplicado, debe a l g u n a vez 
colocarnos a l lado de los extranjeros con­
tra nuestra nación. 

M i r a d l a h is tor ia de los pueblos irre-
dentos como la cuentan los mapas de 
E u r o p a anteriores y posteriores a la 
guerra . Antes de l a guerra teníamos 
pueblos como los i tal ianos, los polacos, 
los bohemios, los eslavos del sur, que 
c lamaban a l cielo con sus denuncias del 
ultraje m o r a l , de la i n f a m i a de obligar 
a un grupo nacional a v i v i r sometido a 
un gobierno que no era el suyo. ¿ Creían 
estos nacionalistas en los principios que 
tan apasionadamente defendían? L a so­
l a duda habría sido para ellos u n a ofen­
sa ; estaban absolutamente seguros de 
su sinceridad. Nos habrían dicho que de­
fendían el derecho simple y absoluto 
contra l a in just ic ia absoluta, que juz­
gaban l a cuestión objetivamente, que no 
atendían a las circunstancias. 

M a s , en real idad, no creían en nada 
de esto. Porque, cuando llegó la opor­
tunidad de aplicar sus principios, es de­
cir , de aplicarlos a aquellos con quienes 
habían combatido, los negaron rotunda­
mente. Todas las naciones hicieron lo 
m i s m o . N o hay en E u r o p a u n a sola n a ­
cional idad nueva que no haya rechazado 
en mayor o menor grado el pr inc ip io de 
nacional idad. L o s polacos, que durante 
todo el siglo pasado c lamaron estentó­
reamente por los derechos de nacional i ­
dad, son los que, desde que h a n conse­
guido l a independencia, han ultrajado 
el pr incipio más brutalmente, más cruel­
mente todavía que sus antiguos opreso­
res. E n verdad, no hay un solo Estado 
nuevo que no h a y a aprovechado l a opor­
tunidad de l a v ic tor ia para i n c l u i r dentro 
de sus fronteras minorías ajenas que no 
habrían sido incluidas si se hubiese te­
nido en cuenta su voluntad. U n mis io­
nero preguntó en cierta ocasión al jefe 
de u n a t r i b u afr icana si consideraba de­
lito el robo de mujeres. A lo que c o n ­

testó el cacique : «Naturalmente. E s de­
cir , s i alguien roba las mujeres de m i 
tr ibu, comete un crimen ; si yo cojo m u ­
jeres de otra t r ibu , esto no es un cr i ­
men.» 

L a lógica del nacional ismo, ta l como 
lo vemos funcionar en l a política euro­
pea, es exactamente la m i s m a . Donde­
quiera que penetra descubre l a m i s m a 
candida cual idad uni lateral . ((Con ocho 
barcos más estaremos seguros»—gritan 
los a l m i r a n t e s — , desdeñando por c o m ­
pleto, de un modo realmente subl ime, 
el hecho de que l a preponderancia que a 
nosotros nos dará l a seguridad s igni f i ­
cará inseguridad para los d e m á s ; que 
si estos otros obedecen a motivos igua­
les a los nuestros, aumentarán también 
su escuadra ; y que, en definit iva, esta­
remos como a l principio. 

L o s a lmirantes—de ambas p a r t e s — 
nos dirán con verdad y s inceridad que 
no quieren l a guerra . S i n embargo, a m ­
bas partes persiguen u n a política que 
debe terminar , a la postre, en guerra . 

¿ P o r q u é ? N o son tontos los que así 
desdeñan los hechos evidentes ; son a 
menudo personas capaces, inteligentes 
y sinceras. ¿Por qué, entonces, se nie­
gan a afrontar l a verdad? 

E n parte quizá porque, de afrontar la 
y de obrar en consecuencia, se encon­
trarían en condiciones poco fami l iares , 
que, si es cierto que no traerían consi­
go riesgos mayores que los de l a vieja 

etencia de armamentos , sí trae­
rían u n a clase dist inta de riesgo': reque­
rirían ajustes temperamentales o psico­
lógicos completamente nuevos. 

E n el sistema guerrero se debate el 
predominio del uno sobre e l otro. L a a l ­
ternativa es u n a asociación cuyo éxito 
depende de que cada cual reconozca al 
otro l a igualdad de derechos ; l a pacien­
te de lo que cada c u a l considera opi­
niones detestables e inadmisibles ; e l 
abandono de la teoría de que cada cual 
se sienta más fuerte que el otro. 

Compárese esta situación que no sa­
tisface emocionalmente con otra que su­

ponga esencialmente lucha, r i v a l i d a d , el 
libre influjo de las pugnacidades que 
acompañan a l tipo antiguo de v i d a i n ­
ternacional. E n este orden ant iguo, 'as 
partes van a la lucha a r m a d a , o se ha­
cen l a guerra sorda de l a competencia de 
armamentos. E n cualquiera de las dos 
clases de guerra se puede ganar o per­
der : es l a lotería de la v i d a y e l destino. 
L o s instintos y las emociones que acom­
pañan a las actividades de esta índole 
nos l legan a través del largo c a m i n o que 
a r r a n c a de las edades prehumanas de 
los bosques ; desde un tiempo inconmen-

• surable toda c r i a t u r a h u m a n a h a agu­
zado su ingenio en l a lucha contra cual­
quiera otra cr iatura v i v a . E s natural 
que sentimientos que tienen sus raíces 
a ta l profundidad busquen satisfacción 
en l a política pública, donde el sentido 
de l a responsabil idad personal queda ex­
traordinariamente di luido. 

E l nac ional ismo, con su l e m a ((nos­
otros sobre todos los demás», d a a l sal­
vaje que habita en nuestro interior u n a 
oportunidad de desbordarse que no le 
proporciona l a v i d a pr ivada. L a vana­
g lor ia , l a humillación de los demás, que 
evitamos cuidadosamente en el terreno 
personal , adquiere categoría de cua l ida­
des nacionales. 

Y , naturalmente, cuando se trata de 
u n a nacional idad o p r i m i d a , damos r ien­
da suelta a estos impulsos en nombre de 
l a jus t ic ia más completa y aparatosa­
mente que en cualquiera otra situación. 
Entonces no tenemos que albergar es­
crúpulos (como podría tener u n ¡(opre­
sor imperial») sobre su completa justi­
ficación m o r a l Nuestro mundo moder 
no, que es una maraña de mutuos inte­
reses, ha heredado gritos de combato 
como el del ((derecho de los pueblos l i ­
bres a disponer de sus destinos», de un 
m u n d o antiquísimo y totalmente dist inta 
(del m u n d o , por ejemplo, de hace c i n ­
cuenta años, o del de los revolucionarios 
del siglo X V I I I ) , que los profería en su 
guerra final de derecho popular—dere­
cho n a c i o n a l — c o n t r a el pr iv i legio feu-
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dal. Cualquier aceptación de obligación 

mutua en forma de cooperación orga­

nizada entre dos pueblos distintos—en­

tre ingleses y australianos, entre ingle­

ses e hindúes, entre polacos y alema­

nes—tiende siempre a ser considerada 

por uno u otro como una reliquia :.le 

opresión feudal, que debe terminarse 

con la independencia de cada uno. E 1 

nacionalismo ha producido así la balea-

nización, la atomización... y la repudia­

ción de sí mismo, pues que, como he­

mos visto, no ha habido vina sola na­

cionalidad que, mientras reclamaba la 

independencia para sí, no negara el de­

recho a la independencia a otro grupo 

nacional que viviera dentro de sus fron­

teras, como los alemanes negaron en 

el siglo pasado a los polacos el derecho 

a la independencia, y los polacos lo nie­

gan hoy a los alemanes. Todos estos 

nacionalismos, a la luz del día o subte­

rráneamente, preparan la guerra para 

su satisfacción emocional, sin importar­

les un ardite cosas tan humanas como 

la .prosperidad, el bienestar, el alimento, 

la vivienda, la paz y la jovialidad. U n a 

Europa confederada, en la que nadie 

fuera independiente porque todos h u ­

biesen reconocido sus obligaciones m J -

tuas, sería inmensamente más rica en 

estos bienes que la Europa vesánica qu¿ 

conocemos. 

Sin embargo, en todas partes, lo mis­

mo dentro que fuera del imperio britá­

nico, se tiende al separatismo y la po­

breza. Australia, que tiene que hacer 

frente a la más grave crisis económica 

que ha conocido en su historia, que está 

amenazada de inminente bancarrota y 

que obraría prudentemente fortalecien 

todos los lazos que la unen con Ingla­

terra, que le ha dado su capital y cons­

tituye su principal mercado, elige pre­

cisamente este momento determinad') 

para cortar uno de los últimos enlaces 

con la Gran Bretaña : la nacionalidad 

inglesa de su gobernado** general. 

Si los australianos se conducen de 

este modo, no puede sorprendernos qu*™ 

los hindúes, aue tienen infinitamente 

más motivos de resentimiento con los 

hombres de raza inglesa, coloquen la 

rausa del seoaratismo por encima del 

bienestar e insistan tanto en el valv>r 

místico de una ((independencia» aue, si 

ê  buena para los indios contra los in­

gleses, es igualmente buena (como se 

demostrará, como se está demostran­

do) pa^a los hindúes contra los musul­

manes, para una casta contra otra, pa­

ra una raza contra otra, cuyo término 

será inevitablemente el caos. E l trágico 

humorismo de la situación angloindia 

es que el indio, que proclama su resolu­

ción de morir por libertarse del dominio 

occidental, está esclavizándose a una de 

las peores formas de dominio occiden-

JOSÉ C A Ñ I Z A R E S 

Alcalde socialista de Vil lena ( A l i ­

cante) que lia sido repuesto en su 

cargo. 

t a l : el dominio de falacias como una 

«independencia» que, rechazando la efi­

caz confederación con el prójimo, pro­

clama la soberanía del Estado nacio­

nal ; y de falacias como que la demo­

cracia debe ser una sola clase de demo­

cracia, basada en el voto polifacético de 

millones de personas, que deciden cues­

tiones que evidentemente no tienen com­

petencia para decidir, y que están impo­

sibilitadas de adquirir esta competencia 

por la naturaleza misma de las cosas. 

Precisamente cuando el mundo occiden­

tal empieza a reconocer estas falacias 

y hace algunas desatinadas tentativas 

para corregirlas, es cuando la India y 

otras naciones del imperio británico las 

subrayan con más énfasis que nunca. 

¿Debemos entonces aceptar todas es­

tas fuerzas caóticas como ;»Vn ?.ñe está 

por encima de nuestra voluntad, como 

la lluvia o los terremotos? Son peligro­

sas, justamente porque tendemos a con­

siderarlas así. Estas fuerzas somos nos­

otros mismos, nuestras ideas y posturas 

en el pasado, fortalecidas po*- nuestra 

actual conformidad con ellas. E n cuan­

to abandonemos la creencia fatalista, 

comprendamos que estas fuerzas somos 
nosotros mismos " obremos rl« acuerdo 

con esta verdad, empezarán a perder su 

carácter peligroso. 

Con relación al siniestro estado de 

ánimo que ha tomado posesión de Ale­

mania, a la disposición a rectificar la 

paciente espera de los últimos diez años, 

a retirarse de la L i g a do Naciones, a vol-

ver a la antigua lucha de alianzas, bas­

ta con plantearse esta pregunta para 

comprender que «s locura completa : 

¿Cuáles son, desde el punto de vista 

alemán, los riesgos de esta política com­

parados con los riesgos de la paciente 

cooperación con la L i g a de Naciones? 

L a salida de Ginebra supone un reto a 

E r a n c i a y a Polonia, la reanudación de 

la competencia de armamentos, la entra­

da de Rusia en la contienda y, por úl­

timo, cualquiera que sea el resultado 

militar, el fin de las clases medias ale­

manas, que dan toda su fuerza a este 

movimiento nazi contra la L i g a . 

Hace poco decía con tristeza un co­

merciante alemán : «El terremoto nos 

destruirá.» D a b a a entender con esto 

que las fuerzas que amenazaban des­

trozarnos eran fuerzas naturales, aje­

nas a su voluntad. Resultó que había 

votado por los nacionalsocialistas, y que 

muchos de sus colegas habían hecho lo 

propio. Al interrogarle, habló de ((de­

presión económica, unida a una sensa­

ción de injusticia». E r a n hombres que 

vivían en casas confortables y que da­

ban trabajo a otros hombres—emplea­

rlos, obreros—, obligados a vivir con 

ingresos que eran la mitad o la tercera 

o la cuanta parte de los suyos. A l pre­

guntarles si la diferencia entre la si­

tuación económica de la burguesía ale­

mana, como «víctima)) de la paz, y la 

situación económica de los vencedores 

de la clase correspondiente se parecía 

en algo a las dificultades entre el bur­

gués alemán y el obrero medio alemán, 

los hombres de negocios en cuestión se 

veían obligados, naturalmente, a admi­

tir que la diferencia dentro de las fron­

teras alemanas ei*a un enorme abismo 

comparada con la apenas perceptible 

diferencia entre ellos mismos y la bur­

guesía de otras naciones. Pero estos 

hombres de negocios no encontraban ca­

lificativo bastante duro para condenar a 

los comunistas, que se proponían ex­

presar de un modo sangriento su resen­

timiento contra su perdurable inferio­

ridad. E n el caso del comunismo no 

se aceptaban la ((depresión económica», 

la injusticia de toda la vida, demostra­

da con pobreza y sufrimientos reales, 

como fuerzas impersonales que eximían 

a los comunistas individuales de respon­

sabilidad personal por los odios que ali­

mentaban y las matanzas que planea­

ban. Tales actos, según estos alemanes, 

eran acciones perversas, a las que había 

que asignar responsabilidad humana. 

Pero si los sentimientos excitados por 

la noticia de que no se había permitido 

votar libremente a los alemanes de Si ­

lesia hubieran conducido a la guerra, a 

la matanza de mujeres, niños y gentes 

indefensas, que nada tenían que ver con 

la lucha política, ¡ a h ! , entonces se ha-
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bría tratado de ((grandes fuerzas cósmi­
cas», nobles explosiones de ira nacional, 
de las que, al parecer, nadie sería res­
ponsable ; enderezamientos de arraiga-
dísimos entuertos, para cuya consecu­
ción había que arriesgar cualquier su­
frimiento, cualquier devastación. 

No es éste, naturalmente, un estado 
de á n i m o específicamente ((alemán». 
Abunda en todos los países, incluso en 
Inglaterra. Pero una combinación de 
circunstancias lo presenta como una ma­
nifestación particularmente peligrosa eft 
la Alemania de hoy. Si se hubiese he­
cho caso de ciertas críticas inglesas al 
Gobierno inglés, a Francia se le habría 
dicho ahora que se fuera al diablo, se 
habría acogido con alegría el abandono 
de toda Conferencia de Desarme, se ha­
brían cancelado todas las obligaciones 
del Pacto, y luego... ¿qué? A l llegar 
a este punto los críticos se paran. Para 
ellos no hay continuación. Como dijo 
uno de estos críticos : «Si recibo noti­
cias del abandono de la Conferencia del 
Desarme lanzaré un profundo suspiro 
de alivio que marcará el final de una 
comedia mala, de una época de farsa.)) 
Es decir, que recibiría el mismo alivio 
que cuando rompe el mobiliario porque 
su esposa es realmente intolerable. 

Pero no tratamos aquí de domésticas 
contiendas de sobremesa. Sin embargo, 
es tal nuestra imaginación, que nos con­
tenemos mucho más, demostramos te­
ner un mayor sentido de responsabili­
dad, cuando discutimos de sobremesa 
con nuestros invitados que cuando tra­
tamos de las consecuencias de la paz y 
la guerra. 

((La paz es un sueño: la guerra es 
una enfermedad periódica», dice el «rea­
lista)) con aire de hombre enterado, co­
mo si la voluntad humana no tuviera 
nada que ver con la periodicidad. Pero 
se trata de una repetición deliberada­
mente escogida por hombres determi­
nados, hombres dominados por una 
pasión de desquite, que desean ávida­
mente satisfacer esta pasión y se niegan 
a enterarse de lo que cuesta tal satis­
facción. Ceden a su pasión únicamente 
porque pueden convencerse y convencen 
a sus compatriotas de que se trata de 
una noble pasión, de una lucha deses­
perada por la justicia y la patria, del 
mantenimiento de ideas muy elevadas. 
Si las multitudes humanas vieran lo que 
es verdad, que estas ideas son malas 
ideas—ideas antisociales, inútiles, egoís­
tas, un disfraz de la vanidad y la indis­
ciplina moral— ; si se hiciera tan gene­
ral el reconocimiento de esta verdad que 
llegara a mirarse con desprecio la exhi­
bición de tales pasiones, entonces se ve­
ría (pues tal es el misterio de la natura­
leza humana) que estas pasiones son 
perfectamente reprimibles ; entonces de­

jarían de ser fuerzas cósmicas superio­
res a nosotros, y llegaría a considerár­
selas como lo que son : fracturas de la 
disciplina social que hay que corregir, 
así como la sociedad civilizada se apre­
sura a corregir otras fracturas de me­
nor importancia. H a l que mantener su­
jeto el mal genio, el instinto animal, 
hasta que la mente civilizada haya da­
do cima a su labor. 

Con toda seguridad las cosas mar­
charían mejor si los motivos fuesen in­
teligentemente más económicos de lo 
que son ; porque el deseo del bienestar 
y la prosperidad de los hijos y de los 
compatriotas es un deseo mucho mejor 
que el instinto irracional de hostilida­
des gregarias, el enfado por la presen­
cia de algún elemento ((extraño» dentro 
de (̂(nuestro» territorio, la vanagloria y 
megalomanía de tribu que muy a menu­
do se presentan bajo el disfraz de na­
cionalismo, si es que el nacionalismo 
político no está muy estrechamente em­
parentado con estas cosas. 

E l máximo bienestar económico su­
pone la cooperación humana hasta un 
grado muy detallado, y esto, a su vez, 
exige capacidad para cumplir un con­
trato, buena voluntad y buena fe. Pero 
los nacionalistas que han asolado a E u ­
ropa durante lo=; ^os siglos pasados, 
amenazando su civilización, y empiezan 
ahora a asolar el Oriente, que con tan­
ta facilidad incurre en apasionados de­
seos de de^nuite, de derrotar al adversa­
rio, de obligarle a admitir su derrota, 
de humillarlo, estos nacionalismos cie­
gan a sus subditos v les imniden ver 
dónde está su propio Interés. No quiere 
esto decir que sean desinteresados, sino 
que, como las víctimas de otras pasio­
nes, prefieren el goce momentáneo al 
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sust i tuida por l a s iguiente : 

Wences lao C a r r i l l o Alonso, R a f a e l Her»-
che de l a P l a t a , Amos Acero Pérez y V i ­
cente González C a r r i z o , soc ia l i s tas ; R a ­
món Ariño Fúster, Simeón Alonso Alvarez 
y Martín M a n z a n o Hernández, de Izquier­
da R e p u b l i c a n a ; L á z a r o Somoza S i l v a y 
Modesto M u r o A r r o y o , de Unión R e p u b l i ­
cana. 

D e l a presidencia ha sido encargado nues­
tro compañero R a f a e l Henche, de quien es­
peramos, dada su capacidad, obtenga un 
g r a n éxito en el desempeño de su nuevo 
cargo. 

bienestar permanente. E l deseo de la 
prosperidad de nuestro pueblo es, des­
pués de todo, un motivo más respeta­
ble que el deseo de perjudicar a otro pue­
blo. Puede hermanarse el interés econó­
mico de grupos separados, porque la di­
visión del trabajo, que es la esencia de 
la actividad económica eficaz, los hace 
mutuamente dependientes. (Pero no se 
puede hermanar el deseo de dos partes 
de ver a la otra humillada o perjudi­
cada. 

L a esencia de esta dificultad, tanto 
en la India como en Palestina, en Egip­
to y en casi todos los centros de agita­
ción europea, no hay que buscarla en 
agravios personales, sino en ((aspiracio­
nes», en el deseo de ((autonomía)), que 
significa el gobierno de ((nuestro» gru­
po, geográfico o religioso, sobre cual­
quiera otro grupo. Allí donde se pre­
senta la cuestión económica surge pol­
lo general del hábito de asignar a un 
grupo el interés económico. E l árabe se 
queja de que el judío le echa de Pales­
tina. Si aquellos de quienes se queja 
el árabe se llamaran musulmanes, no se 
presentaría la cuestión económica. Sin 
embargo, los mismos individuos ocupa­
rían la misma posición de ahora : la si­
tuación económica sería idéntica, pero 
las distinciones de grupo serían distin­
tas. De estas distinciones de grupo es 
de donde deriva la dificultad. Nadie du­
dará que la posición económica del tra­
bajador árabe ha mejorado gracias a 
la actividad judía en Palestina; pero 
en tanto se trate de actividad judía, el 
mejoramiento económico se considera­
rá como una ofensa más que como un 
beneficio. Lo mismo sucede en la In­
dia. L a maldición de este país es la po­
breza ; para acabar con ella hace falta 
la aplicación de una ciencia económica, 
una administración científica, vina reor­
ganización industrial y agrícola. Pero 
Gandhi y sus colegas ni siquiera preten­
den ser economistas y administradores ; 
no niegan que los administradores bri­
tánicos serán mviy útiles en la lucha 
contra la pobreza, ni que el interés evi­
dente de Inglaterra, que necesita mer­
cados, está precisamente en elevar el 
nivel de vida en la India v hacer a su 
población capaz de consumir los produc­
tos ingleses. L a agitación no tiene nada 
que ver con la pobreza en la India ; 
arranca del punto de vista de que la 
sola presencia de gobernantes británi-
coŝ  en la India es una indignidad v 
una ofensa, y se afirma en esta posi­
ción fingiendo creer que la occidenta-
lización de la India sería un precio de­
masiado elevado para la abolición de 
la pobreza, que a cambio del bienestar 
se desvanecerían el «alma», la libertad 
y la vida espiritual de la India. 

Nos impresionaría este útimo argu-

6 . 
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mentó si los años que h a n transcurrido 
en E u r o p a desde l a guerra no nos re­
velaran esta curiosa verdad : que g r a n ­
des masas de hombres pueden procla­
m a r con aparente s inceridad apasionada 
estos imponderables, indefinibles y fu­
gaces valores espirituales, y luego aban­
donarlos repentinamente c o m o si no va­
l iera la pena defenderlos. Así , antes de 
l a guerra , las democracias de E u r o p a 
occidental, aunque admitían que l a or­
ganización a lemana proporcionaba u n a 
civilización eficaz, prorrumpían en dic­
terios contra su autocracia, su privación 
de l ibertad, su militarización, calificán­
dolas de destructoras de los más altos 
valores humanos . Se nos decía que en 
todos los rincones del planeta se alza­
ban hombres libres dispuestos a darse 
por entero en defensa de lo que conside­
raban más valioso que l a v i d a m i s m a : 
l a l ibertad y l a democracia, pisoteada 
por el m i l i t a r i s m o prusiano. Recorde­
mos por un momento l a elocuencia de 
nuestros intelectuales sobre este punto 
en el período 1912-1918 ; lo> que decían 
sobre el tema poetas y poetastros, no­
velistas, historiadores y periodistas. E s 
cruel recordar esto, pero saludable. M u y 
bien. A l precio que todos conocemos 
conseguimos i m p l a n t a r en el m u n d o l a 
democracia y l a l ibertad ; y habiendo 
obtenido la v ic tor ia el grupo democrá­
tico, se desarrolló entre estos vencedo­
res u n a verdadera epidemia de dictadu­
ras. Recuérdese que I ta l ia fué u n a de 
las naciones que lucharon por l a l iber­
tad y la democracia. M u s s o l i n i procla­
m a ahora que l a I ta l ia moderna nada 
tiene que ver con «esos cadáveres he­
diondos» de la democracia y l a l ibertad. 
Y en lo que respecta a las ideas m i l i ­
taristas que la guerra había de destruir 
para siempre, M u s s o l i n i , en su último 
discurso explosivo, dice al m u n d o que 
(dos rifles y los cañones, los barcos y 
los aeroplanos» son cosas m u c h o más 
hermosas que las palabras, y que I ta­
l i a obra de acuerdo con el pr inc ip io de 
M a q u i a v e l o de que «los profetas desar­
mados están condenados a perecer». E n 
otros términos : los más feroces esfuer­
zos del kaiser en dirección a l a guerra 
eran balbuceos infanti les comparados 
con las más suaves arengas que M u s ­
sol ini h a dir igido a E u r o p a . Parece que 
gusta en I ta l ia , y todos los países tie­
nen un grupo de imitadores fascistas. 
Y nadie se preocupa lo más mínimo de 
que todos los principios de l ibertad h a ­
yan ido por la borda. Recientemente es­
cribía A r n a l d o M u s s o l i n i : «No podemos 
tolerar la oposición, porque en el E s t a ­
do fascista la oposición es como l a f a l ­
ta de un diente de rueda en u n a com­
plicada pieza de m a q u i n a r i a . . . H a y que 
aplastar la oposición como u n a hierba 
venenosa.» Y en armonía con estas pa-
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Marxismo y antimarxismo, p o r 

Julián Besteiro 5 

Fracaso de las Compañías ferro­

viarias, por Trifón Gómez . . . 5 

Intervención socialista en los 

Ayuntamientos, por Andrés Sa-
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Aspectos de la vida rural en Es­

paña, por L u c i o Martínez. . . . 0,50 

Socialismo y Bolchevismo, p o r 

Compére M o r e l 0,50 

labras, unas islas desoladas se v a n lle­
nando de presos políticos, hombres que 
han incurr ido en u n a negl igencia ta l 
como expresar u n a crítica pasajera so­
bre el orden de la postguerra durante 
u n a comida, cuyo camarero era un 
agente secreto del Estado fascista. 

Verdaderamente se requiere un es­
fuerzo de m e m o r i a para recordar que 
antes de l a guerra un hombre podía dar 
la vuelta a l m u n d o sin necesidad de eso 
que l l a m a n pasaporte ; l a inmensa m a ­
yoría de l a gente nunca poseía ta l do­
cumento. A h o r a leemos que en ciertos 
((territorios libertados» el ciudadano ((de­
be i r provisto de un pasaporte para 
cada viaje que haga, y e l extranjero ne­
cesita el visado para cada viaje en fe­
r r o c a r r i l . P a r a obtener el pasaporte hay 
que acompañar tres fotografías, y , a 
veces, cinco». E n la m i s m a Inglaterra 
los americanos y otros turistas extran­
jeros deben comunicar a l a policía todo 
cambio de domici l io , necesitan obtener 
permiso de la policía para permanecer 
en el país, no pueden aceptar ningún 
cargo remunerado, a no ser con un per­
miso especial, que se obtiene con enor­
me dificultad de los minister ios del I n ­
terior y de Trabajo . L a A l e m a n i a «m ; -
litarizada» de la anteguerra no conocía 
nada de esto. E n aquella época, cuando 
un joven oficial vejaba a un zapatero 
alsaciano, en todo el país resonaba un 
c lamor contra tal tiranía, y E u r o p a lo 
tomaba como u n a prueba de l a severi­
dad del Talón de H i e r r o . H a c e poco 
tiempo, en l a republicana V i e n a , m u ­
rieron 0,0 personas en un choque con la 
policía, y E u r o p a quedó totalmente i n -
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diferente. E l funcionario policíaco res­
ponsable de este hecho se convierte en 
pr imer minis tro . E n los vergonzosos 
tiempos del imperio austríaco el funcio­
nario de policía que hubiera permit ido 
que un ciudadano m u r i e r a en tales cir­
cunstancias habría visto cortada su ca­
rrera en aquel momento. 

E n un año o dos nos hemos habi tua­
do a un grado de militarización que nos 
habría escandalizado y llevado a l a re­
belión antes de l a guerra . L o aceptan 
sin protesta pueblos que lucharon por 
l a l ibertad política, pueblos que, como 
los i tal ianos, han proclamado que l a L i ­
bertad era l a cosa por l a que vivían y 
morían. E l l o revela l a inestabi l idad y 
elasticidad de aquellos valores ; revela 
también el hecho de que nos engañamos 
a nosotros mismos cuando creemos que 
la indignación contra este m i l i t a r i s m o 
fué l a causa de l a host i l idad hacia A le­
m a n i a . L a host i l idad hac ia A l e m a n i a 
fué l a causa de nuestras alabanzas a l a 
L i b e r t a d . L a causa de nuestra host i l i ­
dad hac ia A l e m a n i a fué el miedo a l des­
arrol lo de su poder. 

E n un curso de conferencias celebra­
do en O x f o r d , Tagore , a l hablar de las 
dificultades entre l a I n d i a e Inglaterra , 
\\ por supuesto, entre el Or iente y E u -
rooa, confiesa que no puede indicar n i n ­
gún remedio fácil. ¡(Lo urgentísimo es 
más bien un cambio radical en el áni­
mo, en l a voluntad y en el corazón.» 

Todos estarán conformes con esta fór­
m u l a , porque cada c u a l interpretará l a 
recomendación del modo más conve­
niente a sí m i s m o . L o s términos son de­
masiado indefinidos. S i queremos pre­
cisión, debemos ser mucho más claros 
en la más fundamental de todas las 
cuestiones relacionadas con l a política, 
en l a pregunta, tan vieja como Aristóte­
les, y que aún está por contestar : 
((¿Qué son esos valores por los que l u ­
chan nuestras sociedades políticas?» 
¿ L u c h a m o s por el bienestar, en el senti­
do de manutención adecuada, sa lud, se­
gur idad y confort? ¿O se trata de cosas 
menos materiales? S i cada cual preten­
de dominar al otro, no pueden genera­
lizarse ; sólo podrían concedérsele a uno 
negándosele al otro. Y si ambos recha­
zan l a asociación, niegan probablemente 
todas las cosas mater ia les—al imento , 
v ida , confort—que constituyen l a base 
de cualquier bien espir i tual . 

Estas preguntas definitivas, r a r a vez 
planteadas, quedan casi siempre sin res­
puesta. N o son cuestiones que pueda 
manejar el político práctico. Quizá h a y a 
que colocarlas fuera de la política. P e r o 
hasta que la mayoría de los hombres 
empiece a ver claro en estas cosas, per­
manecerá insoluble el problema político. 

N O R M A N A N G E L L 
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T I E M P O S N U E V O S 

El Municipio, órgano de eficacia y democracia 

^ m " T g O S A N N A ! L a República re-

m M nace gracias al esfuerzo 
m m del pueblo, que quiere v i -

^ \S vir su propia v ida, una 
vida c i v i l , ciudadana. Y 

no puede haber ciudadanía auténtica 
donde falte una legítima organización 
munic ipal . E n España dice l a H i s t o r i a 
que el Munic ip io es la cuna de las liber­
tades populares ; también en otros m u ­
chos países se veía en él la c iudad p r i n ­
cipal y libre que se gobierna por sus 
propias leyes y cuyos vecinos pueden ob­
tener y gozar los privilegios y derechos 
de ciudadanía. 

H a s t a l a m i s m a arquitectura de los 
Ayuntamientos tiene su tradición des­
de l a E d a d M e d i a . L a torre o campa­
nario es símbolo de las libertades po­
líticas y populares ; es expresión ge-
nuina de la nueva civilización que se 
opuso al feudalismo señorial y religio­
so ; es manifestación destacada, alt iva 
y permanente del poder comunal ple­
no de independencia. 

E l origen del M u n i c i p i o urbano su­
pone l a defensa contra la agresión de 
los enemigos de la ciudadanía ; sig­
nifica, además, el aglutinante que ha 
de servir para forjar el instrumento 
creador de actividades de bienestar y 
de civilización. 

E l régimen munic ipal lleva en sus 
entrañas todos los fundamentos del E s ­
tado. Desde l a teoría de l a soberanía 
política y la de la naturaleza del Poder 
público o la división de poderes, hasta 
las cuestiones de técnica administrat i­
va más estricta. Desde los problemas 
más hondos de l a socialización (muni­
cipalización) de servicios, hasta los re­
lacionados con la responsabilidad de re­
presentantes y empleados, esto es, ron 
la noción del servicio público. Todos 
los graves asuntos que integran hoy 
las nuevas concepciones del Estado y 
del Derecho político tienen su manifes­
tación clara y expresa en la práctica del 
Gobierno munic ipa l , y todos han sus­
citado dificultades de realización y so • 
Iliciones positivas en el régimen de los 
grandes M u n i c i p i o s modernos. 

Seguramente para verificar las trans­
formaciones próximas del Derecho po­
lítico no existen en nuestros días expe­
riencia y orientación más adecuadas 
que las que pueden ofrecer las activi­
dades de la v ida munic ipa l . E l M u n i c i ­
pio, como institución de Derecho pú­

blico, es la más característica de as 
entidades naturales, y en él están i n ­
dispensablemente combinadas la efica­
cia con la democracia ; es decir, lo ad­
ministrativo con lo político. E l propio 
engrandecimiento de l a v i d a del E s t a ­
do depende del saneamiento de l a del 
Munic ip io , ya que un Ayuntamiento co­
rrompido y estrecho no puede ser otra 
cosa que vivero del caciquismo cerri l 
que sufren muchos pueblos españoles. 

P o r todas estas razones, el Part ido 
Socialista ha tenido siempre el máxi­
mo interés en preocuparse de la v ida 
municipal , en conquistar 1 o s A y u n t a ­
mientos, en crear u n ejército de bue­
nos concejales, los cuales, practicándo­
se honradamente en la administración 
de las ciudades, serán, desde luego, ad­
mirables rectores de l a política del país 
entero en el momento en que el G o ­
bierno del Estado pase íntegramente a 
manos de la clase obrera organizada. 

Escolio a " E l presupuesto 

municipal 

Todas estas consideraciones anterio­
res nos vienen a los puntos de la plu­
m a ante un hecho evidente que tene­
mos a la vista ; es a manera de escolio 

F l 
a m a n q u e 

H o m e d e s 

CONSTRUCCIONES 

que se pone a la lectura del interesante 
trabajo que M i g u e l Navas ha publica­
do bajo el título de El presupuesto mu­
nicipal. Estudio retrospectivo de les 
presupuestos municipales desde el año 
ígig a igjS- E l camarada N a v a s for­
m a parte de la inteligente y activa m i ­
noría que nuestro Part ido tiene en el 
Ayuntamiento de Buenos Aires , y es a l 
presupuesto de la capital de la Repúbli­
ca Argent ina al que su libro se refiere. 

Se trata de un estudio concienzudo 
acerca de lo que debe ser el presupues­
to de u n Ayuntamiento importante. 
240 grandes páginas de nutrido texto, 
acompañado de cuadros y gráficos, que 
demuestran una formidable prepara­
ción y colocan muy alto a l • Part ido po­
lítico que dispone de hombres así para 
regir los destinos públicos. Organiza­
ción de servicios ; administración cíe 
caudales ; establecimiento de impuestos, 
arbitrios, tasas, etc. ; orientación oe 
los gastos ; acoplamiento del personal 
y distribución de funciones.. . , todo'esto 
tratado admirablemente desde el punto 
de la experiencia recogida y de la c r i ­
tica para desembocar en la política que 
corresponde a l Part ido ¡Socialista, que 
no es, no puede ser otra que aquella 
que representa l a defensa de los ínteñe­
ses generales de l a población. 

E l l ibro de M i g u e l Navas —- que pue-
.de ser paradigma del concejal socialis­
ta—es la exposición documentada que 
hizo ante e l Concejo bonaerense al dis­
cutir el presupuesto. C o n su trabajo de­
mostró dicho camarada no sólo una 
Uonaa preocupación por cumpl ir el man­
dato recibiao de sus electores, sino una 
preparación y u n a competencia dignas 
de todo encomio. T e r m i n a su importan­
tísimo trabajo prometiendo todavía, a 
pesar de que su exposición ha sido i n -
con testad a y aceptada en gran parte. 

Pero si Navas en el aspecto admi­
nistrativo, esto es, de la eficacia, ha 
obtenido el resultado merecido a su es­
fuerzo, desde el punto de vista político, 
es decir, de la democracia, es mucho 
más importante su victoria por lo que 
supone para el porvenir, y a que en n o m ­
bre de la minoría socialista, que repre­
senta, termina su discurso con las s i­
guientes palabras : 

((No somos un P a r t i d o de oposición 
en el sentido extremo de la palabra, 
sino que somos opositores a las ideas 
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y a los procedimientos, en cuanto se in­
terpretan y realizan actividades incon­
venientes a la vida municipal y ciuda­
dana. 

E l Partido Socialista, señor presiden­
te, es un partido de Gobierno, y aspi­
ramos a dirigir las funciones públicas 
del Estado y del Municipio. Por eso 
nuestro Partido se especializa en crear 
dentro de su seno organizaciones de es­
tudio, de enseñanza, para que los hom­
bres de nuestro Partido que sean envia­
dos a ocupar puestos de confianza en 
los Parlamentos y en los Concejos deli­
berantes conozcan el presente y el fu­
turo de los pueblos, sus necesidades, la 
naturaleza de las funciones y responsa­
bilidades del cargo. 

Nos preocupamos en tener hombres 
preparados en abundancia para que el 
concepto del deber no se convierta en 
tragedia cuando se dirija la cosa pú­
blica. No nos arredra el Gobierno ; lo 
buscamos, y a él habremos de llegar 
para estructurarle con una preocupación 
más humana y más justa, finalidad no 
desconocida por los sectores de la bur­

guesía, que observa a diario cómo en 
los cuerpos colegiados nuestra conducta 
y nuestra acción se diferencia de la 
suya en muchos aspectos. 

M i propósito al hacer esta extensa y 
documentada exposición sobre el presu­
puesto municipal quiero sea comprendi­
do como una de las fases constructivas 
de nuestra obra para transformar los 
desórdenes administrativos que todavía 
pueden subsittir ; que se destaque en 
mi propósito el deseo de un permanente 
proceso de superación, y, por último, 
que se señale nuestra legitimidad en. la 
elaboración de un régimen donde no 
predomine sino la verdad claramente 
expresada en los números y la decen­
cia manifiestada en los procedimientos.» 

Por este camino de la eficacia por la 
democracia, es decir, de la buena polí­
tica municipal, marchará el Partido So­
cialista con paso firme y ruta segura 
hacia el triunfo definitivo de su ideal 
emancipador. 

FRANCISCO NUÑEZ T O M A S 

Recogida y utilización de las basuras 
domesticas 

~W~ ^ N O de los más interesantes 
I I I problemas que se plantean 

• .. I a l a s Municipalidades de 
las grandes poblaciones es 
el de la recogida y empleo 

de los residuos de todas clases, que pro­
cedentes de las viviendas, mercados, ta­
lleres, fábricas, etc., se aglomeran a 
diario en cantidades enormes y consti­
tuyen la preocupación, de los adminis­
tradores de todo Municipio. 

Én Madrid ha comenzado a darse so­
lución al problema con la inauguración 
de la estación destinada al tratamiento 

Poemas de MIGUEL R. SEISDEDOS 

Hacia el horizonte.... 1 pta. 
Almas humildes 1 pta. 
Luz en la sombra. . . . I pta. 
Baladas y canciones. . I pta. 
La última noche 40 cts. 

P e d i d o s a l a A d m i n i s t r a c i ó n 
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y preparación de las basuras para con­
vertirlas en fuente de ingresos al mis­
mo tiempo que con ello se resuelve un 
problema de higiene. 

Esto nos brinda ocasión para pasar 
una ligera ojeada acerca de los distin­
tos sistemas preconizados y puestos en 
práctica en diversas capitales del extran­
jero para resolver el problema de las 
basuras. 

Uno de los procedimientos más rudi­
mentarios, pero que todavía se utiliza 
en algunas partes, consiste en transpor­
tar las inmundicias a regiones que se 
quiere fertilizar, porque nadie ignora 
que las basuras domésticas constituyen 
un excelente abono. Pero esto implica 
la existencia de depósitos de inmundi­
cias en las proximidades de las aglome­
raciones urbanas, con todos los incon­
venientes que cabe imaginar. 

E n otros sitios se procede a la des­
trucción de las basuras por incineración 
(cosa que se practica también en mu­
chas viviendas). Pero la experiencia ha 
demostrado que, con arreglo a las cir­

cunstancias locales, la fábrica de inci­
neración funciona más o menos bien 
según la composición de las materias 
incineradas. Y en algunos casos la des­
trucción por incineración no puede ser 

alcanzada totalmente sino a costa de 
elevado consumo de combustibles, que 
no compensa el rendimiento de la ins­
talación. 

E n algunas ciudades, en Aviñón, por 
ejemplo, se emplea el sistema de «diges­
tión)) de las inmundicias, las cuales son 
echadas en depósitos de cemento de dos 
metros cúbicos de capacidad, en los que 
permanecen durante veinticinco días. 
Las inmundicias se hallan entonces ((di­
geridas», es decir, fermentadas, y son 
ya casi inofensivas. Esta inocuidad no 
es, sin embargo, más que relativa, por­
que los residuos conservan cierto valor 
fertilizante, que les hace ser muy bus­
cados por los hortelanos de las cerca­
nías de Aviñón. 

También se practica el procedimiento 
de arrojar las inmundicias directamente 
en la tierra, donde son depositadas en 
silos, en concavidades o en declives na­
turales o artificiales del terreno y tapa­
das inmediatamente con tierra. Este so­
terramiento se practica a cierta profun­
didad por capas superpuestas, cada una 
de ellas cubierta por una capa de tie­
rra por lo menos de 20 centímetros. De 
este modo la fermentación se efectúa de 
una manera completa y rápida, es de­
cir, que se destruye todo elemento or­
gánico. L a experiencia inglesa ha de­
mostrado que no hay peligro en desti­
nar posteriormente tales sitios a cam­
pos de deportes. E n Normandía se los 
llega a cubrir con una capa de tierra 
arable, con lo cual tales terrenos son 
dedicados a cultivos que no exijan un 
laboreo profundo. 

Los procedimientos indicados van 
poco a poco siendo sustituidos por las 
modernas instalaciones donde las ba­
suras son tratadas de modo científico y 
convertidas en elementos utilizables, 
tales como abonos, ladrillos y combus­
tibles prensados. 

Semejantes instalaciones son caras, 
pero rinden un indudable servicio, y 
hoy puede Madrid enorgullecerse por 
contar con una de las mejoras de esta 
clase existentes en la actualidad. 
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Las teorías filosóficas, estéticas y técnicas 

de la arquitectura moderna 

A arquitectura moderna es un 
arte sin límites. Sus volú­
menes estéticos y sus valo­
res espaciales, conveniente­
mente acoplados, le conce­

den un racionalismo de concepción que 
no tiene nada de común con el positi­
vismo árido y negativo de las formas 
líricas y de las expresiones plásticas. 
E l funcionalismo contemporáneo posee 
tal potencia, que es capaz de i l u m i n a r 
la materia hasta el extremo de hacerla 
perceptible y que exprese un sistema 
de universo más en armonía con la 
vida social que cualquier otro método 
práctico de filosofía. S u espíritu con­
tiene tal fuerza, que es capaz de asi­
mi lar , crear y expresar, con ayuda de 
realidades probatorias, una visión par­
ticular y original del mundo espiritual. 
Y por esta razón es por la que los pre­
cursores del funcionalismo arquitectó­
nico han intentado, en un esfuerzo vio­
lento, la evasión estética del arte de 
construir de los límites impuestos por 
la historia evolutiva de las artes figu­
rativas. E s t a limitación, que en suma 
es el espíritu de necesidad que a n i m a 
la verdadera arquitectura, ha sido ele­
vada a la categoría de una regla, de 
una verdad, de una perfección absoluta, 
de un axioma dogmático, que no i m ­
pide que l a fantasía del artista y del 
arquitecto marche por otro camino que 
el adoptado hasta ahora : el de l a com­
petencia y de l a cohesión constructiva 
que permiten, en la arquitectura mo­
derna, la posibilidad de fundir en un 
conjunto nuevo la serenidad helénica, 
la audacia gótica y la temeridad ba­
rroca. 

Ante todo, los precursores de la nue­
va arquitectura han pedido a la mate­
r i a las cualidades substanciales plásti­
cas intrínsecas a l a técnica. E l acopla­
miento racional de la materia y de la 
técnica para las finalidades elevadas de 
la arquitectura moderna no es un em­
pobrecimiento de las potencias de emo­
ción, sino la prerrogativa del funciona­
l ismo. Prerrogativa que h a engendrado 
numerosas teorías arquitecturales que 
contienen los elementos esenciales del 
racionalismo actual. 

E s un hecho actualmente indiscutible 

que las experiencias estéticas y técni­
cas intentadas por los nuevos teóricos 
de la arquitectura han contribuido efi­
cazmente a la formación del funciona­
lismo de hoy. E l futurismo y el dina­
mismo italiano de Antonio de Santa 
E l i a se encuentran entre los pilares fun­
damentales de l a arquitectura moder­
na. Supieron insuflarle el espíritu de 
urbanización que constituye hoy la 

substancia más v iva del racionalismo 
europeo y trasoceánico. Santa E l i a , al 
establecer que l a obra de arte es inútil 
en. sí misma, pero necesaria como de­
mostración de una fe, ha restablecido 
un equilibrio perdido desde hace mucho 
tiempo en la arquitectura ; equilibrio 
que se resuelve en el pensamiento u n i -
ficador de un poeta que mide el m u n ­
do, dispone de su fisonomía en la forma 

I I 

N u e s t r a Señora del F a r o : C a t e d r a l en cemento armado, cristal y acero, de la que es 

arquitecto nuestro colaborador A l b e r t o Sartorios. 
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más inteligente, agrupa los movimien­
tos de masas, limitándolas por medio 
de materiales simples y ligeros que de­
ben tener la duración de nuestra vida : 
la vida de una generación. Santa E l i a , 
planteando los fundamentos de un nue­
vo espectáculo arquitectural, ha dibuja­
do con una firmeza persuasiva las pro­
porciones, los ritmos, las consecuencias 
ineluctables de las ciudades futuras, 
justificadas por las necesidades cons­
tructivas y por nuestro gusto. Santa 
El ia , generador de movimientos diná­
micos, de prolongaciones mecánicas de 
la velocidad, de la rapidez, de la circu­
lación, ha establecido la función supre­
ma de la arquitectura moderna : el ur­
banismo. 

E l purismo francosuizo de Amadeo 
Ozenfant, Le Corbusier y Pedro Jean-
neret, más partidario de los recursos 
de la ciencia y de la técnica, ha cam­
biado radicalmente las condiciones del 
ambiente arquitectónico, al fijar las re­
glas severas de la máquina para habi­

tar. Nueva actitud del espíritu que re­
percute en formas muy diversas. Antí­
tesis entre el mundo moderno y el an­
tiguo determinado por la vigueta y el 
hormigón armado. De la obra de Le 
Corbusier nace la certidumbre de que 
el arte y la arquitectura son verdaderas 
máquinas construidas para la transmi­
sión de los sentimientos y las funciones 
del hombre. E n efecto, la teoría purista 
admite que la ciencia ofrece una espe­
cie de lenguaje fisiológico que permite 
producir en el hombre sensaciones fisio­
lógicas precisas. Por tanto, a arte de 
formas puras corresponde arquitectura 
de funciones y formas puras. 

E l cubismo francés de Andrés Lur-
cat y de Roberto Mallet-Stevens puede 
completar el dinamismo lírico del fu­
turismo de Antonio Santa El ia y la se­
veridad lógica del purismo de Le Cor­
busier. No podrá negarse nunca que el 
dogma cubista ha dado a la arquitec­
tura moderna un amor a las formas 
simples y abstractas en sus necesarias 

relaciones de carácter y medida. Por el 
cubismo ha abandonado la arquitectura 
la teoría de la imitación para alcanzar 
una concepción más elevada y creadora 
del arte de construir. 

L a mouolilicidad de la arquitectura 
funcional, que es la trasposición de las 
principales ideas del futurismo, del pu­
rismo y del cubismo a un plano distin­
to ; el de la cuarta dimensión de la ar­
quitectura es, entre los principios fun­
damentales del elementalismo holandés 
de Théo van Doesburg y de J . J . !P. 
üud (este último es el arquitecto que 
ha alcanzado en el equilibrio uno de los 
grados más elevados en la perfección y 
precisión de las funciones plásticas y 
técnicas de la arquitectura moderna), 
el más sobresaliente y orgánico. Las 
líneas horizontales y las verticales son, 
en el elementalismo, de una necesidad 
tan absoluta que constituyen la base 
de la evolución de toda composición ar­
quitectónica que quiera responder téc­
nica y estéticamente a las necesidades 

Refectorio colectivo del Sanatorio de Paimio (Finlandia). 
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de nuestro t iempo. E l c u b i s m o define 
l a m a s a arquitectónica, m i e n t r a s que el 
e lementa l i smo es tudia p r o f u n d a m e n t e l a 
línea genera l del conjunto e d i l i t a r i o . 
D o s teorías que estando u n i d a s entre sí 
son de las real izadoras del m o v i m i e n t o 
f u n c i o n a l i s t a . 

U n postulado m u y i m p o r t a n t e de los 
orígenes de l a a r q u i t e c t u r a f u n c i o n a l 
que nosotros queremos a f i r m a r en l a 
exposición de las teorías del nuevo arte 
edi l i tar io es que este ú l t imo es, en par­
te, el producto directo de l a evolución 
de l a p i n t u r a de v a n g u a r d i a . E n t r e los 
precursores y los creadores de l a a r q u i ­
tectura contemporánea, var ios h a n sido, 
y son aún, no so lamente arquitectos 
innovadores , s ino también art is tas y 
pintores audaces. P o r o t r a parte , el 
ambiente en que v i v e n las teorías ar­
tísticas de l a v a n g u a r d i a europea h a i n ­
fluenciado p r o f u n d a m e n t e , en sus co­
mienzos , el ambiente de l a n u e v a ar­
qui tec tura . P o r ello es por lo que el su­
perrealismo de P i e t M o n d r i a n , de Jorge 
V a n t o n g e r l o o , de F e d e r i c o K i e s l e r , a l 
aportar a l arte de c o n s t r u i r numerosos; 
elementos de v i v a c i d a d estética y de filo­
sofía c o n s t r u c t i v a , debe ser considerado 
c o m o u n a adquisición indispensable a 
los efectos de l a evolución plást ica de 
l a a r q u i t e c t u r a y a l a invest igación ín­
t i m a del m á x i m u m de s i m p l i c i d a d que 
i n f o r m a l a a r q u i t e c t u r a f u n c i o n a l i s t a . 
P o r esta m i s m a razón es por l a que los 
pintores de v a n g u a r d i a , c o m o A m a d e o 
O z e n f a n t , W i l l y B a u m e i s t e r , H a n s A r p , 
F e r n a n d o L e g e r , A l b e r t o Gle izes , P e d r o 
L u i s F l o u q u e t y F e d e r i c o V o r d e m b e r -
g e - G i l d e w a r t , entre otros m u c h o s , se­
rán considerados por nosotros como ar­
quitectos constructores de pensamientos 
y de temas teóricos a los que hay que 
tener en consideración m u y a l ta p a r a 
comprender l a evolución actua l de los 
medios de l a composición arqui tec tu­
r a l y de l a técnica c o n s t r u c t i v a . 

P r o f u n d i z a n d o aún m á s en el a r g u ­
mento puede decirse que el p intor-ar­
quitecto ruso C a s i m i r o M a l e w i t s c h h a 
contr ibuido en g r a n m e d i d a , con su 
suprematismo, a l c o n o c i m i e n t o de las 
nuevas ideas de l a a r q u i t e c t u r a . A n t e s 
del a d v e n i m i e n t o de esta teoría crea­
dora no se sabía* que el arte m o d e r n o 
permitía l a composición abstracta y fría 
de las l íneas esenciales. A l u s i o n e s pic­
tóricas de l a estética s u p r e m a t i s t a que 
condensa las expresiones visuales en u n 
cuadro negro sobre u n a tela b l a n c a for­
m a d a por l a superficie g e o m e t r i z a d a 
del cuadrado. Superf icie geométr ica , 
módulo estereométrico que conduce a 
la v o l u n t a d l i n e a l y volumétr ica de l a 
a r q u i t e c t u r a f u n c i o n a l . 

C o n s e n t a n t no h a l l a quien sepa fijar 
las relaciones entre el compresionismo 
alemán, del p i n t o r W i l l i B a u m e s i s t e r y 

del arquitecto R i c a r d o D o c k e r , sobre l a 
base estética de u n a unión entre l a p i n ­
t u r a m o d e r n a y l a a r q u i t e c t u r a (cosa 
que n o h a sucedido h a s t a hoy) , lo que 
abriría el c a m i n o a u n despertar de l a 
p i n t u r a a p l i c a d a a l a a r q u i t e c t u r a r a ­
c i o n a l . L a a r q u i t e c t u r a g a n a r í a con co­
nocer las característ icas arquitectónicas 
especiales del c o m p r e s i o n i s m o pictórico 
y esoultural que se e x t e r i o r i z a en ex­
presiones plásticas de u n orden cons­
truct ivo que desarrol le , en u n conjunto 
m u y s igni f i cat ivo , las l íneas, los volú­
menes y las interpretaciones de las su­
perficies pol ícromas. E l c o m p r e s i o n i s m o 
enc ierra , pues , u n a dens idad t a l de 
valores estéticos y construct ivos , que 
puede c o n f e r i r a l a o b r a de arte u n a 
independencia a b s o l u t a en sus m a n i f e s ­
taciones de plástica p u r a . Así se podría 
s u p r i m i r l a razón de u n a le jamiento 
p r o v i s i o n a l de l a n i n t u r a y de l a escul­
t u r a m o n u m e n t a l e s de l a a r q u i t e c t u r a , 
que es u n o de los errores pr inc ipa les 
del r a c i o n a l i s m o . A c a u s a de los c a m ­
bios y de l a afirmación demasiado rápi­
d a del m o d e r n i s m o a través del espíri­
t u de especulación de u n g r a n número 
de constructores, m o d e r n o s p o r necesi­
dad del s ig lo , l a a r q u i t e c t u r a r a c i o n a l 
m a l in terpretada podría l legar a ser un 
día no l a l iberación, s ino u n pel igro 
m u y grave p a r a el arte y p a r a el 
hombre. 

A l lado de estas razones, que abonan 
en favor de un r e n a c i m i e n t o de l a p i n ­
t u r a y de l a e s c u l t u r a c o l a b o r a d o r a del 
arte de c o n s t r u i r , h a v también las del 
prounismo ruso de E l L i s s i t z k y , aspec­
to estético que t r a n s f o r m a los conceptos 
de la p i n t u r a de v a n g u a r d i a en los de 
l a nueva a r q u i t e c t u r a , por m e d i o de 
u n a adhesión espontánea del arte en 

general a las resultantes sociales y co­
lectivistas de l a construcción y del ur­
b a n i s m o contemporáneo. A d e m á s de l a 
necesidad de u n i r p r e v i a m e n t e l a escul­
t u r a y la p i n t u r a a l a a r q u i t e c t u r a , a 
fin de abol i r , en p r i n c i p i o , el arte deco­
r a t i v o y crear e l arte p u r o que conten­
drá las compensaciones recíprocas de 
los tres artes figurativos. 

P o r o t r a parte, el plasticismo be lga 
de Víc tor B o u r g e o i s , nacido del conoci­
m i e n t o de las doctr inas pictóricas y téc­
nicas de un c u b i s m o r a c i o n a l i s t a y mís­
tico', acepta todos los descubrimientos 
de l a c ienc ia m o d e r n a , todas las apor­
taciones de l a n u e v a p i n t u r a , s i n o l v i ­
dar que el sent imiento en e l terreno 
construct ivo puede ser el medio de l le­
g a r a real izaciones sociales de l a ar­
qui tectura en el área del f u n c i o n a l i s m o . 

G r a n d e s posibi l idades real izadoras h a n 
sido ofrecidas por el mecanismo a lemán 
de L u d w i g H i l b e r s e i m e r , por su v a l o r 
de las grandes divis iones y porque 
traspone, p a r a los fines arquitectónicos 
V urbanísticos del f u n c i o n a l i s m o m á s 
intransigente , l a d inámica f u t u r i s t a y 
el equi l ibr io actuante del e lementaris-
m o a u n oían o estructural preciso y de­
finido en las real idades evocadoras de 
conjuntos e d i l i t a r i o s de i m p o r t a n c i a p r i ­
m o r d i a l . E n tanto que el racionalismo 
i t a l i a n o enseña c ó m o , basándose en los 
métodos de l a a r q u i t e c t u r a efectuados 
sobre f o r m a s de trabajo dis t intas a las 
actualmente en uso, se puede l legar ló­
g icamente a l f u n c i o n a l i s m o por l a i n ­
versión del orden estético y de l a a r m a ­
zón del edificio, por el empleo de nue­
vos órganos construct ivos , de nuevas 
técnicas y por l a adopción de m a t e r i a ­
les modernos que respondan a las nue­
vas exigencias de l a a r q u i t e c t u r a . 
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L a casa funcional se basa también 
en temas exactos como los de l a má­
quina, según el asociacionismo polonés 
de Szymon Syrkus. Grupo particular 
—exento de hibridismo y de eclecticis­
m o — d e ideas, de teorías variadas, de 
expresiones de arte, de costumbres téc­
nicas que confiere al cubismo, al futu­
rismo, al superrealismo, al dadaísmo, 
por ejemplo, la posibilidad de encon­
trar en el terreno de la asociación inte­
lectual el medio de fundir en un todo 
homogéneo, significativo y realizador, 
una tendencia estética y otra construc­
t iva bajo una forma colectivista muy 
acentuada. Relaciones e informes con­
tradictorios, opuestos, que se comple­
mentan recíprocamente en obras nue­
vas, más vivas y menos intransigentes 
que las de las tendencias cuya asocia­
ción reunía los requisitos reconocidos 
antes como primordiales y universales. 

Igualmente, el constructivismo ruso 
de Alejandro Vesnine, V l a d i m i r o Tat-
l i n , Gabo y L a d o w s k i , aun cuando 
ligado a una revolución pictórica y es­
cul tural , hace de la arquitectura un 
arte constructivo sometido sin condi­
ciones a l a necesidad de uti l izar los m a ­
teriales más acordes con los principios 
rigurosos de l a industrialización y de la 
normalización del arte edilitario. Como 
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el neoplasticismo holandés de G . R i e t -
veld, nacido de u n a evaluación lógica 
de los postulados de la pintura moder­
na, también ve el mundo arquitectural 
a través del pr isma de la técnica. N i n ­
guna ilusión de perspectiva o de i lus­
tración, sino una investigación constan­
te de probar arquitectónicamente que no 
pueden nunca determinarse los límites 
entre las matemáticas y el arte, entre 
un objeto de arte y una invención téc­
nica. 

Estas teorías del constructivismo y 
del neoplasticismo nos conducen en 
línea recta hacia el abstractivismo sui­
zo de Hannes Meyer, sobre el que es 
evidente la influencia estética del p i n ­
tor ruso W a s s i l i K a n d i n s k y . L a arqui­
tectura abstractivista es, en sus líneas 
y en sus formas más típicas, u n a exal­
tación solemne de la estética de l a má­
quina. Está unida al funcionalismo ac­
tual por cuanto considera que nuestra 
época es l a de los análisis, e l resultado 
de una síntesis de todos los sistemas 

constructivos encontrados hasta nues­
tros días. Y aquí recoge la teoría de 
K a n d i n s k y , que, admite que los nume­
rosos siglos de cultura que han trans­
currido nos han aportado múltiples sig­
nos de cuál debe ser la línea de demar­
cación artística. L o s abstractivistas re­
conocen las imperfecciones que condu­
cen a la división y a la contradicción. 
E incluso puede ser que no tomen más 
que los propósitos contradictorios para 
fundar sobre ellos su sistema construc­
tivo de la unidad estética y técnica. 

E l ascetismo abstractivista se hal la 
evidentemente muy lejos del ultraísmo 
español de José L u i s Sert, de F e r n a n ­
do García Mercadal y de José M a n u e l 
de Aizpurúa. S in embargo, como el fu­
turismo dinámico de Antonio Santa 
E l i a , aun cuando niega la belleza eter­
na, la anécdota decorativa, y prueba 
científicamente que el reflejo de ia be­
lleza desaparece, se hal la cerca de nues­
tro funcionalismo y del de W a l t e r G r o -
pius, a causa de una gran voluntad 
ardiente de reducir el l ir ismo arquitec­
tura l a su elemento primordial y llegar, 
sin retórica, a los conjuntos construc­
tivos del estado puro. 
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